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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

En la península UNA PESETA al mes.—Extranjero, tres me­
ses T'SOPESEIAS. 

Comunicados á precios convencionales 
Redacción y talleras: S. Xorengo, 18. 

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 
En cuarta plana 00'06 pesetas línea 
En segunda y tercera 00'10 id. id. 
En primera. 00'20 id. id. 

jfdminisfraeión: Saavadra fajmrdn, 15 

P A R A LAS FIESTAS DE ABRIL 

f lega ios á Biuesti*os sus®r>iptc»i*es 

Con motivo de las grandiosas fiestas que durante el próximo mes de Abril se celebrarán 
en esta capital, un notable semanario ilustrado que vé la luz pública en Madrid, publicará 
un magnífico número extraordinario, de treinta y dos páginas, dedicado exclusivamente á 
aquellas, en el que aparecerán preciosos fotograbados y escogido texto con las firmas de 
los más reputados escritores de la corte y de esta ciudad. 

En virtud de contrato celebrado con la empresa del referido semanario, HERALDO DE 
MURCIA repartirá gndis á sus suscriptores dicho extraordinario, que por su mérito litera­
rio y artístico habrá de llamar poderosamente la atención. 

Además, durante todo el mes de Abril, los suscriptores de nuestro periódico ó los que 
antes de 1." de dicho mes se suscriban por un trimestre, tendrán opción t\ anunciarse gra-
tuitamente en el mismo. 

El creciente favor que el público nos viene dispensando, nos obliga á manifestarle en es­
ta modesta forma nuestra gratitud y el propósito que abrigamos de corresponderle me­
diante toda suerte de sacrificios. 

¿Para qué? 
Ley de accidentes del trabajo, ley so­

bro oí trabajo de las mujeres y los niños, 
ley d')l desoanso dominical...'^ Nuestros 
gobiernos siguen en esto, oou el retraso 
de ordenanza, el movimiento general 
del mundo. Los poderes tradicionales 
hacen anta la agita'jión socialista lo que 
hicieron sus predecesores ante la agita­
ción política á flnes del siglo pasado. 
Aparentan ceder y aun preceder. Esto es 
el secreta del celebro socialismo de Es­
tad: . Hay que evitar á toda costa que 
las rainviülioacioiies socialistas, aliadas 
con el radicalismo político, perturben la 
vieja sociedad. Para eso sirve el anzuelo 
ds las reformas. 

No 30 fíen mucho los obreros. E:i otras 
partes podrán ser un hecho las leyes que 
los amparan; aquí no. También tiene el 
ciudadano español sonsiguados sus de­
rechos en la Constitucióa del Eitado y á 
cada triquitraque se declaran esos dere­
chos en suspensión indefinida. También 
poseemos los españoles la facultad de 
reunión, de asociación, do manifesta­
ción, sólo qae sometidas al arbitrio de 
cualquier autoridad subalterna. También 
poseemos Jurado, mas instituido de 
suerte que no puedo f uuolonar; sin des­
prestigiarse á sí mismo. También la 
prensa es libre, teniendo en la cárcel á 
sus redaotore.?. También gozamos del 
sufragio universal, cuyos resultados á la 
vista están. Donde las libertades políti­
cas han tenido esa suerte, ¿cual es la que 
espera á las reformas sociales? 

Y eso sí que es desolador, eso sí que 
hace desesperar de la eñoacia de toda 
lucha legal. ¿Para qué esforzarse en mo­
dificar las leyes allí donde es mentira 
toda ley ¿Para que delimitar las atribu­
ciones respectivas de los poderes del Es­
tado, si, aparte la soflsticaoión electoral, 
el solo abuso que se hace de las autori­
zaciones basta para investir á los gobier­
nos de una perpetua dictadura? ¿Para 
qué', discutir los presupuestos si los (Ré­
ditos supletorios han de venir luego á 
hacer inútil toda previsión y á abrir an­
cho campo á las prodigalidades y los de­
rroches gubernamentales? ¿A qué pre­
tender que se hagan efectivas las respon­
sabilidades de los causantes de nuestra 
ruina?¿Hay quien desconozca los resulta­
dos que cabe prometerse de un debate y 
aun de una información parlamentaria? 
¿A qué solicitar la revisión del proceso 
de Montjuich? ¿Es bien seguro que una 
vez obtenida hubiera de resultar de ella 
el esclarecimiento de los hechos, la re­
habilitación de la inocencia y el castigo 
de los culpables? ¿Para qué pedir el ser­
vicio militar obligatorio? ¿Cree alguien 
que los señoritos irian aquí á servir en 
las filas del ejército al igual que los hi­
jos del pueblo? 

Todo inútil, estéril, baldío. Palta entre 
nosotros la base de todo progreso legal, 
que es la existencia de la ley misma. Las 
garantías externas y formales no esca­
sean. Contra la corrupción administrati­

va tenemos constituido todo un vasto sis­
tema de estériles intervenciones. Exáme­
nes y títulos tratan de preservarnos de 
la ignorancia académica. Las oposicio­
nes pretenden asegurarnos la competon-
eiadel profesorado. M̂  diante la inamo-
vilidad se ha querido alcanzar la inde • 
pendencia judicial. La ley de incompati­
bilidades procura la pureza de la repre­
sentación parlamentaria. Toda nuestra 
vidagufloial está inspirada en ese espíritu 
de desconfianza. ¿Y para qué? Cuanto 
más el fondo es falso, más es la forma 
correctísima. Las cuentas de un admi­
nistrador infiel son siempre irreprocha­
bles. El presidente do un tribunal de 
oposiciones, fijos los ojos en el reloj, cor­
tará la palabra al actuante en mitad mis­
mo de un adverbio, por respetos al re­
glamento; psro la cátedra ya está dada. 
El expediento dormirá largos años en la 
taquilla aguardando el visto bueno del 
funOionario oompetoato, pero ei chan­
chullo so oculta ya en las entrañas del 
legajo. Jamás se ha prob.ado con tan irre­
cusable evidencia la absoluta inutilidad 
de toda garantía externa allí donde falta 
el sentido ético de la vida, que es la su­
prema garantía. 

Mil veces es más funesto el sofistica-
dor q ie el tirano. Luchan los pueblos por 
ver triunfante su derecho, vencen al des­
potismo, dominan las r esistenoias de los 
podei-as seculares más arraigados. Pero 
¿qué lucha cabe contra el falseamiento 
sistemático que hace del Estado un gran 
embustero y una engañifa de la ley? Una 
revolución hecha, no contra las leyes, 
sino por las leyes y para mantener su 
observancia, seria un fenómeno nuevo y 
sin precedente en la historia. La menti­
ra nos pierde. Fuera ha sido desastre; 
dentro es opresión y miseria. La verdad 
que nos ha de emancipar no puede venir 
de la ley. Hace falta renovar el perso­
nal. Valen más hombres buenos que sa­
bias leyes, decía ya Solón con profundo 
sentido. El hombre dispone de la ley, 
pero la ley no reforma el hombre. Nues­
tro problema ha llegado á ser un proble­
ma de personas más que de principios. 
Un grupo de hombres nuevos, sinceros, 
leales, no corrompidos, no contagiados 
todavía, es indispensable para nuestra 
rehabilitación. Si España no los encuen­
tra, adiós España. 

Alffodo OaMepotim 

Sr. Director del HERALDO DE MURCIA 

Últimos ¡ntormoB 

La falta de formalidad del Sr. Villa-
verde en todas las cuestiones de Hacien­
da hasta hoy planteadas, se demostró 
una vez más en la reunión de los jefes 
de las minorías celebrada ayer tarde. 

El ministro de Hacienda negóse á pre­
sentar en Mayo los proyectos de reorga­
nización como pretenden las oposicio­
nes, por lo que estas se mostraron indig­

nadas ante tal conducta impropia de un 
ministro que hasta ayer ha venido men­
digando la inteligencia con las minorías 
mediante promesas de concesiones que 
hoy no seemmontra dispuesto á conceder. 

Las minorías han acordado por unani­
midad negarle á todo arreglo, resolvien­
do reproducir íntegro el voto particu­
lar. 

Sino lo acepta el gobierno, las mino­
rías combatirán á este en todo. 

Como consecuencia del fracaso de la 
inteligencia entre el gobierno y las mi-
norias, estas dicen que aun tardarán en 
aprobarse los prosupuestos. 

Combatirán todo cuanto el gobierno 
proponga, pidiendo votaciones nomina­
les. 

La soberbia de Villaverde produce iu-
dig:.ación, aunque según costumbre, se 
espera que viendo unidas á las oposicio­
nes irá cediendo. 

Silve'a no está conforme con la intran­
sigencia del ministro do Hacioada y cree 
que llegará el gobierno á una inteligen­
cia con las oposiciones sobre la reorga­
nización de los servicios é intervención 
de la Hacienda en la inversión J e fondos 
de Guerra y Marina. 

fos*ntitílahlB inoondlo 

Comunican de Valladolid que en Ata-
quines, pueblo inmediato á Medina del 
Campo, se declaró ayer por la mañana 
un violento incendio. 

Sa inició este on el cuartel do la guar­
dia civil. 

El viento, que era impetuoso, oontri-
- buyo á que el fuego tomase en pocos 

momentos alarmantes pi'oporciones. 
De la casa cuartel de la guardia civil 

se propagó á las inmediatas. 
Debido á la falta de medios para com­

batirlo y á la violencia del vendaval, 
fueron presa de las llamas multitud de 
edificios, la mayoría de los ouales han 
quedado destruidos. 

El gobernador civil se trasladó al in­
dicado pueblo, enviando además perso­
nal y material para sofocar el terrible 
incendio. 

£1 *mootlng* do Lói*lda 

El Sr. Romero Robledo se ocupará en 
la sesión de esta tarde del Congreso, del 
«meeting» celebrado en Lérida, donde se 
han dicho cosas que ayer fueron muy co­
mentadas entre los políticos y hecho ma­
nifestaciones reñidas con los deberes de 
todo buen español. 

Gultivo dol tabaco 

Hoy se reunirán en el Congreso los 
diputados y senadores interesados en 
el libre cultivo del tabaco, para acordar 
la intervención que tomarán en la dis­
cusión del proyecto de ley que trata de 
la modificación de las clausulas del con­
trato con la Compañía Arrendataria. 

En la discusión de este proyecto con­
sumirán los tres turnos de totalidad los 
Sres. Rodrigañez, Canalejas y Maura. 

E l C o r r e s p o n s a l . 

20 Febrero 1900. 

Aniérlco Vespiicio 

Amórico Vespucio nació on Florencia 
el 9 de Marzo de 1451 y era hijo de un 
-modesto notario, hombre de no pocos 
pergaminos, poro sí de escasos recursos, 
por lo que de la educación de aquel se 
hizo cargo un tio suyo, sabio dominico 
muy famoso entre los suyos por au sabi­
duría y sus excelentes dotes de maes­
tro. 

Amérioo demostró poca afición á las 
letras, poro en cambio estudió con mu­
cho aprovechamiento las matemáticas, 
la fisica, la astrología, geografía y la cos­
mografía, ciencias que le fuer«n muy 
útiles en sus viajes á las América^. 

Poco después de haber terminado sus 
estudios, se trasladó á España, buscando 
fortuna, y tan aciaga fué la que en un 
principio tuvo, que faltó muy poco para 
que emprendiera su viaje de regreso á 
la madre patria. 

Establecido en Sevilla y asociado á su 
compatriota Juan Bernardi, en negocios 
de banca y de exportación la suerte le 
fué más propicia hasta el exti-* mo de que 
llegó á verse de director de una casa co­
mercial fundada por Lorenzo «al Magní­
fico» para provecho del comercio flo­
rentino. 

Por haber sido la casa dirigida por 
Américo Vespucio, la encargada do ar­
mar y equipar las naves en que Colón 
hizo su segundo viaje al mundo por él 
descubierto, el navegante gonovés y el 
comeroiaute florentino, trabaron amis­
tad, y 5 consecuencia do las descripcio­
nes que aquel hizo á éste, de su primer 
viaje á las Amóricas, Américo concibió 
el propósito de abandonar sus negocios 
pava dedicarse á explorar las regiones 
descubiertas por Colón. 

Realizó diferentes viajes al Nuevo 
Mundo, primeramente por cuenta do la 
Corona de España, después por la de 
Portugal; pero tan mal pagados fueron 
sus servicios, que en más de una ocasión 
mostróse pesaroso de haber abandonado 
su profesión de comerciante para abra­
zar la do explorador. 

Después de vivir pobremente en Lis­
boa durante varios años, regresó á Es­
paña en 1505, contrayendo matrimonio 
en Madrid, coa una dama castellana, qu« 
aportó á su nuevo hogar una fortuna 
algo importante. Aquel mismo año se 
naturalizó en España y obtuvo el n*m-
bramiento do cosmógrafo dol rey, y cua­
tro años más tarde el de piloto mayor 
del reino, que no ejerció por no haber 
querido volver á embarcarse. 

El 22 de Febrero de 1512, bien ageno 
de que su nombre habla de inmortalizar­
se por tomarlo el mundo descubierto por 
Colón, Amórico Vespucio falleeió en Se­
villa á los 61 años de edad. 

Habitando da AoovadOm 

EL PlEITO DE LOS EG0H0LE8 
Hitin arrocero 

El mitin celebrado por los arroceros 
de Valencia en la mañana del domingo, 
ha sido de una importancia excepcional 
y merece que en ousmto allí se ha dicho 
fijen su atención los hombres pensado­
res, cuantos asibten con espíritu sereno 
é imparoial al pleito que ho^ se ventila 
y en que se debaten intereses nacionales 
de la mayor estima y consideración. 

Al parecer, se ha abogado allí por los 
intereses y derechos de los arroceros: 
da hecho se ha abogado por los derechos 
é intereses de la producción agrícola, 
que si en la región valenciana reviste 
inmensa importancia, no la reviste me­
nor en la región murciana, siquiera no 
se la consagre la atención debida, por 
incurias y abandonos punibles cuando 
no por inveterada y lamentable igno-
ranoia. 

Muchas verdades se han dicho por loa 
que en el mitin han hecho uso de la pa­
labra, personas todas de autoridad re­
conocida en la materia. 

El ilustrado ingeniero Sr. Gordillo, en 
su notable discurso, evocaba el recuerdo 
de lo que había visto onando la Exposi­
ción Universal de Bárdeos del año 1882, 
en la qúa se presentaron vinos, alcoholes 
y aguardientes de todas las comarcas 
del mundo. 

«Allí el jurado, formando el juicio más 
exacto y hermoso de la producción vi­
nícola y licorera dsl mundo, consideró 
el alc»hol de arroz presentado por la 
Sociedad Viaíoola de Marsella, como el 
más puro de todoa. 

¿Qué argumento más persuasivo é 
irrebatible para los enemigos del alco­
hol industrial, que falsamente se aspira 
aun á presentar por algunos como noci­
vo para la salud, hacióndos* eco de vul­
garidades trasnochadas que solo da-
muestran nuestro deplorable estado dé 
atraso? 

Otra gran verdad fué la expuesta por 
el orador al manifestar, que lo que más 
le ha dolido en la actual campaña y le ha 
dado esfuerzos grandes, ha sido esa in­
tención depravada que ha venido á pro­
ducir bromas de mal género para resol­
ver problemas que tanto afectan á loa 
arroceros. 

«Cuando he visto—dijo—que la cam­
paña no está sostenida por los vinateros, 
merecedores de nuestro afecto, porque 
son desgraciados, porque se los ha ex­
plotad» indignamente; cuando veo qu» 
la mala fé está en otros, claro es que mi 
ira,ouando brota momentáneamente den­
tro de mi, va contra esos entes deprava­
dos que han pretendido utilizar en pro­
vecho propio la ignorancia de una gran 
masa de agrioultox'es, dignos de mayor 
consideración por su laboriosidad. 

Me he encontrado con que la mayor 
parte de la campaña la llevan los fabri­
cantes de alcohol de orujo.» 

Atacó á estos, que únicamento sirven 
para explotar al viticultor. 

Puso do manifiesto ei disgusto que le 
causa ver como en otras comarcas han 
resuelto su crisis vinícola, mejorando los 
vinos, y no como en este país, donde s» 
tiene como un producto perdido por el 
abandono on que se fabrica y se oon-
serv«. 

Censuró á los que se ponen al frente 
del movimiento egoísta y dejan sus vi­
ñas en manos de rutinarios colonos, 
siendo así que debieran ellos dirigir el 
cultivó y ponerse al frente del movi­
miento industrial, aumentando asi sa 
riqueza. 

Terminó diciendo que España hoy no 
produce más vino que el que necesita 
para el consumo, y apoya esta afirma­
ción en cifras de la dirección general da 
Agrieultura. 

«Lo que han do hacer los v ina t e ros -
dice—es mejorar el producto, crear 
marcas, como han hecho ya varios cose­
cheros, Trenor, Mompó, Gómez, Campo 
Romero, etc., etc.» 

De habérmelo permitido el espacio hu­
biera i-eproducido íntegro el discurso dol 
S' . Gordillo, pues cuanto dijo merece sor 
laido y estudiado en esta hermosa región 
murciano, donde rutinas, desidias é ig­
norancias tienen abandonadas tantas 
fuentes da produociou, tautos veneros 
de riqueza conque la Naturaleza le ha 
favarecido con prodigalidad fecunda y 
maravillosa. 

Por esto decimos al principio y ropa-
timos hoy qse loa arroceros de Valen­
cia, al 4«íender sus intereses han defen­
dido los do otras comarcas de iíspaña, 
los de la agricultura española on gene­
ral: y han defendido, añadimos ahora, 
los intereses de laagr icul t i ra mm-üiaiu!, 
que debe pensar «n loa medios de levan-
tarso á la altura á que es aoroedora, des­
pertando de su mortal letargo y dejando 
oír su voz en el conoioi to general de lo» 
agricultores españoles, tan intore^adoa 
en el pleito de los alcoholes que hoy aa 
ventila, y que es ouesliou de vida 6 
muerte para sus interoses.... 

Un agríoultopm 


